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			Filiaciones

			[image: ]CLAN DEL TRUENO

			• Líder

			– ESTRELLA DE FUEGO: hermoso gato rojizo.

			• Lugarteniente

			– LÁTIGO GRIS: gato de pelo largo y gris.

			• Curandera

			– CARBONILLA: gata gris oscuro.

			– Aprendiza: HOJARASCA ACUÁTICA

			• Guerreros (gatos y gatas sin crías)

			– MANTO POLVOROSO: gato atigrado marrón oscuro.

			– TORMENTA DE ARENA: gata de color melado claro.

			– NIMBO BLANCO: gato blanco de pelo largo.

			– FRONDE DORADO: gato atigrado marrón dorado.

			– Aprendiza: ZARPA CANDEAL

			– ESPINARDO: gato atigrado marrón dorado.

			– CENTELLA: gata blanca con manchas canela.

			– ZARZOSO: gato atigrado marrón oscuro de ojos ámbar.

			– CENIZO: gato gris claro con motas más oscuras, de ojos azul oscuro.

			– ORVALLO: gato gris oscuro de ojos azules.

			– HOLLÍN: gato gris de ojos ámbar.

			– ESQUIRUELA: gata de color rojizo oscuro de ojos verdes.

			– ZANCUDO: gato negro de largas patas, con la barriga marrón y los ojos ámbar.

			• Aprendices (de más de seis lunas de edad, se entrenan para convertirse en guerreros)

			– HOJARASCA ACUÁTICA: gata atigrada marrón claro de zarpas blancas y ojos ámbar.

			– ZARPA CANDEAL: gata blanca de ojos verdes.

			• Reinas (gatas embarazadas o al cuidado de crías pequeñas)

			– FRONDA: gata gris claro con motas más oscuras, de ojos verde claro, madre del único cachorro superviviente de Manto Polvoroso.

			– ACEDERA: gata parda y blanca de ojos ámbar.

			• Veteranos (antiguos guerreros y reinas, ya retirados)

			– FLOR DORADA: gata de pelaje rojizo claro.

			– RABO LARGO: gato atigrado de color claro con rayas muy oscuras, retirado anticipadamente por problemas de vista.

			– MUSARAÑA: pequeña gata marrón oscuro.

			[image: ]CLAN DE LA SOMBRA

			• Líder

			– ESTRELLA NEGRA: gran gato blanco con enormes patas negras como el azabache.

			• Lugarteniente

			– BERMEJA: gata de color rojizo oscuro.

			• Curandero

			– CIRRO: atigrado muy pequeño.

			• Guerreros

			– ROBLEDO: pequeño gato marrón.

			– CEDRO: gato gris oscuro.

			– SERBAL: gata rojiza.

			– Aprendiz: GARRUNDO

			– TRIGUEÑA: gata parda de ojos verdes.

			• Reina

			– AMAPOLA: gata atigrada marrón claro de patas muy largas.

			• Veteranos

			– GUIJARRO: gato gris muy flaco.
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			• Líder

			– ESTRELLA DE BIGOTES: gato atigrado marrón.

			• Lugarteniente

			– PERLADA: gata gris.

			• Curandero

			– CASCARÓN: gato marrón de cola corta.

			• Guerreros

			– OREJA PARTIDA: gato atigrado.

			– MANTO TRENZADO: gato atigrado gris oscuro.

			– CORVINO PLUMOSO: gato gris oscuro, casi negro, de ojos azules.

			– CÁRABO: gato atigrado marrón claro.

			– NUBE NEGRA: gata negra.

			– TURÓN: gato rojizo de patas blancas.

			• Reinas

			– COLA BLANCA: pequeña gata blanca.

			• Veteranos

			– FLOR MATINAL: reina color carey.

			– TORRENTE: gato marrón claro.
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			• Líder

			– ESTRELLA LEOPARDINA: gata atigrada con insólitas manchas doradas.

			• Lugarteniente

			– VAHARINA: gata gris oscuro de ojos azules.

			• Curandera

			– ALA DE MARIPOSA: preciosa gata atigrada dorada.

			• Guerreros

			– PRIETO: gato negro grisáceo.

			– Aprendiz: FABUCO

			– ALCOTÁN: gato marrón oscuro de barriga blanca y ojos azules como el hielo.

			– MUSGAÑO: pequeño gato atigrado marrón.

			– GOLONDRINA: gata atigrada oscura.

			– PIZARRO: gato gris.

			– JUNCAL: gato negro.

			– Aprendiz: TORRENTINO

			• Reinas 

			– MUSGOSA: gata parda de ojos azules.

			– FLOR ALBINA: gata gris muy claro.

			– Cachorros: PALOMETA (negra) y GUIJEÑO (gris)

			• Veteranos 

			– PASO POTENTE: corpulento gato atigrado.

			– HIEDRA: gata atigrada marrón.

			LA TRIBU DE LAS AGUAS RÁPIDAS

			– RIVERA DONDE NADA EL PEQUEÑO PEZ (RIVERA): gata atigrada marrón.

			– BORRASCOSO: gato gris oscuro de ojos ámbar.

			OTROS ANIMALES

			– HUMAZO: musculoso gato blanco y gris que viveen un granero cerca de las caballerizas.

			– DALIA: gata de pelo largo color tostado que vive con Humazo.

			– PELUSA: pequeña gata gris y blanca que vive con Humazo y Dalia.

			– PIPO: terrier blanco y negro que vive con los Dos Patas cerca de las caballerizas.

			– MEDIANOCHE: tejona observadora de las estrellas que vive junto al mar.

		

	
		
			

			[image: ]

		

	
		
			

			[image: ]

		

	
		
			

			[image: ]

			Prólogo

			—¡No! ¡Debe de haber algún error! —La gata levantó la cabeza desde donde estaba, sentada al borde del agua, y su pelaje brilló bajo la luz de la luna—. ¡Todavía me queda mucho por hacer!

			Una gata de cara ancha y de pelo gris azulado rodeó la laguna. Su mirada estaba cargada de compasión.

			—Lo lamento —maulló—. Sé que esperabas pasar muchas lunas más con tus compañeros de clan antes de reunirte con nosotros. 

			La otra gata bajó la vista hacia el agua. El reflejo de la luna temblaba como una hoja flotante, y la superficie de la laguna resplandecía con la luz estelar que emitían las incontables figuras relucientes que ocupaban la hondonada. Por un instante, el único sonido fue el de la cascada que caía por la parte rocosa más escarpada. Los gatos del Clan Estelar aguardaban en un silencio expectante, como si todos y cada uno de ellos compartieran su pesar.

			—Has servido a tu clan con más lealtad de la que algunos gatos muestran en toda una vida —continuó la gata de pelaje azulado—. Debe de parecerte muy injusto tener que dejar a los tuyos.

			La aludida alzó su resplandeciente mirada hacia la guerrera estelar.

			—Estrella Azul, sé que esto no es culpa tuya. No tienes por qué disculparte.

			Estrella Azul sacudió la cola.

			—Por supuesto que tengo que hacerlo. Has de saber cuánto te debe tu clan.

			—Todos los clanes —apostilló un gato blanco y negro de larga cola, que se levantó y rodeó la laguna para situarse junto a Estrella Azul—. Y también el Clan Estelar. Ninguno de nosotros habría encontrado un nuevo hogar sin tu ayuda. —Inclinó la cabeza con gesto respetuoso, y la luz de las estrellas que brillaba en el agua se estremeció.

			La gata parpadeó levemente.

			—Gracias, Estrella Alta. Todos hemos cometido errores, pero yo siempre he intentado hacer lo que consideraba correcto.

			—El Clan Estelar no les pide más a sus guerreros. —Un gato negro y delgado se acercó a ella por las rocas cubiertas de musgo—. Si pudiéramos cambiar tu destino, lo haríamos.

			—Pero recuerda —le advirtió Estrella Azul—, ni siquiera el Clan Estelar puede rechazar el abrazo del destino, por mucho que en ocasiones lo desee.

			La gata que se hallaba junto al agua asintió.

			—Lo comprendo. E intentaré afrontarlo con valentía. ¿Podéis decirme cuándo...?

			Estrella Azul negó con la cabeza.

			—Ni siquiera nosotros podemos ver el futuro con tanta claridad. Lo sabrás cuando llegue el momento, y nosotros estaremos esperándote.

			Un cuarto guerrero se puso en pie y, desde la lade­ra, descendió entre las resplandecientes hileras del Clan Estelar. Era un atigrado claro con la mandíbula torcida.

			—Siempre que el Clan Estelar cuente historias sobre el gran viaje, honrará tu nombre —prometió.

			—Gracias, Estrella Doblada —maulló la gata.

			Los cuatro guerreros resplandecientes se agruparon a su alrededor. Todos ellos habían sido líderes de clan cuando sus patas pisaban la tierra.

			—Has de saber que la fuerza del Clan Estelar estará contigo —maulló Estrella Azul—. No dejaremos que te enfrentes a esto tu sola.

			La gata alzó la vista para encontrarse con la intensa mirada azul de la líder.

			—El Clan Estelar siempre ha estado conmigo.

			—¿Y dices eso, a pesar de lo dura que ha sido tu vida? —Estrella Alta parecía sorprendido.

			—Por supuesto. —Los ojos de la gata centellearon bajo la luz de las estrellas—. He hecho buenos amigos en todos los clanes. He visto nacer a muchos cachorros, y he visto a tantos otros veteranos emprender su último viaje hacia el Manto Plateado. He podido vivir el largo viaje hasta el nuevo hogar de los clanes. Creedme, no cambiaría ni un solo día de mi vida. —Hizo una pausa y volvió a mirar hacia la laguna—. Sé que no tenéis el poder de concederme más tiempo con mi clan, pero no puedo evitar querer más...

			Estrella Azul entornó los ojos.

			—Cuando un gato joven es llamado a reunirse con el Clan Estelar, todos lo lamentamos. Sé que tú seguirías sirviendo lealmente a tu clan durante muchas estaciones más. 

			Su voz se quebró, llena de tristeza, y la gata la miró, alargando una pata en un gesto de consuelo.

			—No te apenes, Estrella Azul. Sé que mi clan estará bien cuidado cuando me vaya.

			Por toda la hondonada se elevó un murmullo de respeto. Estrella Azul inclinó la cabeza hacia la gata, bañando con su aroma su pelaje iluminado por la luna.

			—Siempre estaremos a tu lado —maulló.

			Uno por uno, los demás se inclinaron ante ella añadiendo su aroma a su pelaje y llenando el aire con el olor de las estrellas, el hielo y la brisa nocturna. Otros guerreros los imitaron —una grácil gata parda moteada, un corpulento gato marrón rojizo, una atigrada de pelaje plateado...—, envolviendo a la gata con el valor y la fuerza del Clan Estelar.

			Sus voces se elevaron en un agudo lamento de pesar que flotó hasta las estrellas. Las relucientes figuras comenzaron a desvanecerse una por una, hasta que la hondonada se quedó vacía.

			Y las estrellas brillaron sobre un único felino, la gata que permanecía inmóvil al borde de la laguna.
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			—¡Que todos los gatos lo bastante mayores para cazar sus propias presas acudan al pie de la Cornisa Alta para una reunión del clan!

			Esquiruela se despertó sobresaltada cuando el aullido del líder del Clan del Trueno resonó por toda la hondonada rocosa. Nimbo Blanco ya estaba abriéndose paso a través de las ramas espinosas que protegían la guarida de los guerreros, y su compañera, Centella, se desperezó en su lecho musgoso y lo siguió.

			—¿Qué quiere ahora Estrella de Fuego? —masculló Manto Polvoroso, poniéndose en pie con esfuerzo y sacudiéndose trocitos de musgo del pelaje, antes de salir al exterior, irritado y con las orejas hacia atrás, siguiendo a sus compañeros.

			Con un interminable bostezo, Esquiruela se incorporó y se atusó el pelo a toda prisa. Aquella mañana, parecía que el mal genio de Manto Polvoroso era todavía peor de lo habitual. Por los torpes movimientos del guerrero, la joven se dio cuenta de que todavía le dolían las heridas del enfrentamiento contra Enlodado. La mayoría de los gatos del Clan del Trueno aún mostraban algún que otro zarpazo de los rebeldes. Incluso ella misma tenía un corte en el costado. Todavía le escocía, y se lo limpió con rápidos y reconfortantes lametazos.

			Enlodado había sido el lugarteniente del Clan del Viento hasta que los clanes llegaron a su nuevo territorio, alrededor del lago. Sin embargo, el anterior líder, Estrella Alta, decidió nombrar a Bigotes su sucesor apenas unos minutos antes de morir, y Enlodado, furioso, había encabezado una rebelión contra Bigotes antes de que éste recibiera sus nueve vidas de manos del Clan Estelar. Alcotán, del Clan del Río, lo había ayudado. Esquiruela sintió una oleada de rabia al recordar que Zarzoso seguía insistiendo en confiar en su medio hermano, incluso después de ver que el hijo de Estrella de Tigre estaba metido hasta las orejas en la traición de Enlodado.

			«Gracias al Clan Estelar, el Clan del Trueno descubrió la conspiración a tiempo y se unió a la batalla contra Enlodado y sus seguidores», pensó Esquiruela. El Clan Estelar había demostrado quién era el verdadero líder al derribar con un rayo un árbol que cayó sobre Enlodado y lo mató.

			Con un último lametón a su pelaje rojizo, Esquiruela se deslizó entre los arbustos y salió al claro, estremeciéndose con el frío aire del exterior. El pálido sol de la estación sin hojas acababa de asomar por encima de los árboles que rodeaban la hondonada en la que el Clan del Trueno se había instalado al final del largo viaje. Una ligera brisa sacudía las ramas desnudas, pero allí abajo todo estaba quieto. El aire olía a fresco, y la escarcha todavía ribeteaba de blanco la hierba y los arbustos. Aun así, Esquiruela adivinaba ya leves indicios que indicaban que la estación de la hoja nueva estaba a punto de llegar.

			Clavando las uñas en el suelo, se desperezó con placer. Su padre, Estrella de Fuego, estaba sentado fuera de su guarida, sobre la Cornisa Alta, a cierta altura en la pared rocosa. Su pelaje rojo llameaba bajo los oblicuos rayos del sol, y sus ojos verdes centelleaban con orgullo contemplando a su clan. Esquiruela pensó que no parecería tan tranquilo si tuviera que advertirles de algún peligro.

			Los gatos se congregaron en el claro. Musaraña y Flor Dorada salieron la una tras la otra de la guarida de los veteranos. La veterana reina iba guiando al ciego Rabo Largo, posando la punta de la cola sobre su lomo.

			—Hola. —Hojarasca Acuática, la hermana de Esquiruela, se le acercó y entrechocó la nariz con la suya—. ¿Cómo van esos cortes? ¿Quieres un poco de caléndula?

			—No. Estoy bien, gracias —respondió. Hojarasca Acuática y su mentora, Carbonilla, habían estado muy atareadas desde la batalla, buscando las hierbas adecuadas y tratando las heridas de los combatientes—. Hay muchos que la necesitan más que yo —añadió.

			Hojarasca Acuática olfateó las heridas de su hermana y asintió, satisfecha.

			—Tienes razón. Están curándose bien.

			Un chillido de emoción surgió de la maternidad cuando Betulino salió a toda prisa de allí, tropezando torpemente con sus propias patas, y se situó al lado de su padre, Manto Polvoroso. Su madre, Fronda, salió tras él, se sentó junto al cachorro y le dio unos lametazos para alisarle el pelo alborotado.

			Esquiruela ronroneó divertida. Su mirada se des­vió entonces hacia el túnel que cruzaba la barrera de espinos, en la entrada del campamento, y sintió cómo su pelaje se erizaba levemente. Al parecer, la patrulla del alba acababa de regresar: Zarzoso apareció por el túnel de espinos, seguido por Tormenta de Arena y Orvallo.

			—¿Qué pasa? —le preguntó Hojarasca Acuática.

			Esquiruela contuvo un suspiro. Ellas dos estaban mucho más unidas que la mayoría de los hermanos, y la una siempre percibía lo que estaba sintiendo la otra.

			—Es Zarzoso... —respondió de mala gana—. No puedo creer que siga siendo amigo de Alcotán, después de que apoyara a Enlodado.

			—A Enlodado lo apoyaron muchos gatos —señaló Hojarasca Acuática—. Y lo hicieron porque creían de verdad que Bigotes no era el gato apropiado para liderar al Clan del Viento. Tras la caída del árbol, Alcotán admitió que se había equivocado, y contó que Enlodado lo había engañado para conseguir su ayuda. Bigotes ya lo ha perdonado, tanto a él como a todos los que se opusieron a su nombramiento.

			Esquiruela sacudió la cola.

			—¡Alcotán mintió! Él participó en el complot desde el principio. Yo pude oír lo que dijo Enlodado antes de morir: que Alcotán estaba intentando ganar poder para ser nombrado líder del Clan del Río.

			La afligida mirada de Hojarasca Acuática pareció atravesar a su hermana.

			—No tienes pruebas de eso, Esquiruela. ¿Por qué deberíamos creer a Enlodado en vez de a Alcotán? ¿No crees que quizá estés juzgando a Alcotán sólo por ser hijo de quien es?

			Esquiruela abrió la boca para replicar, pero no había nada que pudiera decir.

			—Recuerda que Estrella de Tigre también es el padre de Zarzoso —continuó Hojarasca Acuática—. Quizá Estrella de Tigre fuera un traidor y un asesino, pero eso no significa que sus hijos tengan que seguir sus pasos. Yo no me fío de Alcotán más que tú, pero sin pruebas no podemos dar por hecho que sea tan malvado como su padre. Además, aunque Alcotán sea peligroso, eso no significa que Zarzoso tenga que ser como él... o como Estrella de Tigre.

			La guerrera sacudió la cola, incómoda.

			—Supongo que tienes razón... —Los tres guerreros atigrados estaban entrelazados como los zarcillos de un espino, y Esquiruela se preguntó si alguno de los hijos de Estrella de Tigre podría liberarse alguna vez del traicionero legado de su padre—. Es sólo que... ¡Zarzoso no escucha nada de lo que le digo! —exclamó—. Alcotán parece importarle mucho más que yo. No comprendo cómo puede confiar más en ese gato que en mí.

			—Bueno, Alcotán es su hermano, ¿no? —le recordó Hojarasca Acuática. Su mirada ámbar era cálida y comprensiva—. ¿No te parece que deberías juzgar a Zarzoso por lo que hace ahora, en vez de por lo que hizo su padre... o por lo que temas que pueda hacer en el futuro?

			—¿Crees que estoy siendo injusta? —preguntó Esquiruela. 

			En el viaje al lugar donde se ahoga el sol, cuando el Clan Estelar los envió a descubrir el peligro que amenazaba a todos los clanes, ella había confiado ciegamente en Zarzoso. Pero al observar la creciente amistad del joven guerrero con Alcotán, su medio hermano, la gata sentía que su confianza se estaba evaporando como el rocío.

			—Creo que te angustias por nada —contestó Hojarasca Acuática.

			—No estoy angustiada. —Esquiruela no soportaba admitir, ni siquiera ante su hermana, el dolor que sentía en su interior al pensar en lo que había perdido—. Me preocupa el clan, eso es todo. Si Zarzoso prefiere largarse con Alcotán, no es asunto mío —gruñó.

			Hojarasca Acuática posó la punta de la cola en el lomo de su hermana.

			—No finjas que te da igual... —maulló—. Y menos aún conmigo. —Su voz era suave, pero su mirada se mantenía firme.

			—¡Hola, Esquiruela! —Cenizo la saludó antes de que la joven guerrera pudiese responder a su hermana, y le hizo un gesto con la cola—. Ven a sentarte a mi lado.

			Esquiruela se acercó al joven guerrero de pelaje gris, consciente de cómo brillaban sus ojos azul oscuro al mirarla. Hojarasca Acuática la siguió y le dio un lametazo en la oreja.

			—Intenta no preocuparte —murmuró—. Todo irá bien. —Luego saludó a Cenizo amablemente y fue a sentarse con Carbonilla, al pie de la Cornisa Alta.

			Con el rabillo del ojo, Esquiruela vio que Zarzoso daba unos pasos hacia ella, indeciso. La expresión del gato se ensombreció al ver que la joven se sentaba al lado de Cenizo, y el guerrero se volvió entonces bruscamente para colocarse junto a Fronde Dorado y Acedera. Esquiruela notó un hormigueo en el lomo, aunque no supo decir si era de alivio o de desilusión. Cuando Estrella de Fuego comenzó a hablar, ella miró hacia delante, sintiendo la ardiente mirada ámbar de Zarzoso sobre ella.

			—Gatos del Clan del Trueno, han pasado tres días desde la batalla contra Enlodado —maulló el líder—, y en el exterior de nuestro campamento aún yacen los cuerpos de los dos guerreros que murieron aquí. Ahora que hemos recuperado fuerzas, debemos devolvérselos al Clan de la Sombra.

			Esquiruela sintió un escalofrío. Había descubierto aquella hondonada rocosa al caer en ella, mientras exploraba por primera vez el bosque con otros cuatro gatos. Fue pura suerte que la parte del barranco por la que cayó fuera demasiado baja como para hacerse daño. Durante la batalla, sin embargo, dos gatos del Clan de la Sombra se habían precipitado por el punto más elevado del barranco y se habían roto el cuello al estrellarse en el claro.

			—¿Crees que el Clan de la Sombra los querrá? —preguntó Nimbo Blanco—. Al fin y al cabo, estaban ayudando a ese traidor de Enlodado.

			—No es cosa nuestra decidir la lealtad de otro clan hacia sus guerreros —repuso Estrella de Fuego—. Enlodado no era un traidor cualquiera. Incluso miembros de otros clanes creían que era el verdadero líder del Clan del Viento.

			Nimbo Blanco agitó la punta de la cola, claramente insatisfecho, aunque Esquiruela vio que Zarzoso asentía, como si estuviera pensando en Alcotán.

			—Los gatos muertos eran guerreros del Clan de la Sombra —continuó Estrella de Fuego—, y sus compañeros querrán honrarlos en su viaje hacia el Clan Estelar. Una patrulla debe trasladar los cuerpos hasta la frontera de su territorio.

			—Yo iré —se ofreció Espinardo.

			—Gracias. —Estrella de Fuego inclinó la cabeza—. Fronde Dorado, tú también irás, y... 

			El líder del Clan del Trueno pareció vacilar, y miró indeciso a sus guerreros más experimentados. Esquiruela comprendió que esa misión podía ser peligrosa. Aunque en la conspiración sólo se habían involucrado unos pocos gatos del Clan de la Sombra, su líder, Estrella Negra, podría culpar al Clan del Trueno de la muerte de sus guerreros y usarlo como excusa para lanzar un ataque.

			—Manto Polvoroso y Nimbo Blanco, vosotros iréis con ellos —decidió al cabo—. Llevad los cuerpos hasta la frontera del árbol muerto, y luego localizad a una patrulla del Clan de la Sombra y contadles lo sucedido. Pero no busquéis problemas —añadió, mirando fugazmente a Nimbo Blanco, como si temiera que el impetuoso guerrero blanco pudiese decir algo inapropiado—. Si el Clan de la Sombra se muestra hostil, salid de allí a toda prisa.

			Espinardo se levantó y llamó a los demás componentes de la patrulla con un movimiento de la cola. Todos juntos se encaminaron al túnel de espinos. Los cuerpos de los guerreros del Clan de la Sombra yacían a pocos metros de la entrada al campamento, ocultos en una densa extensión de zarzas, donde estaban a salvo de zorros y otros carroñeros.

			Estrella de Fuego esperó hasta que las ramas dejaron de moverse tras el paso de la patrulla.

			—Anoche, Bigotes debería haber ido hasta la Laguna Lunar para recibir sus nueve vidas y su nombre de líder. Pero su liderazgo no será firme hasta que sea aceptado por todos los miembros de su clan. Voy a encabezar una patrulla hasta el territorio del Clan del Viento para comprobarlo.

			—¡Eso es sin duda un problema del Clan del Viento! —protestó Musaraña—. Los guerreros del Clan del Trueno ya se han dejado la piel una vez para ayudar a Bigotes. ¿No hemos hecho bastante?

			A pesar de que notó una punzada en su costado herido, Esquiruela no estaba de acuerdo:

			—Pero, si hemos arriesgado nuestras vidas por Bigotes —replicó—, ¿por qué no asegurarnos de que el esfuerzo ha valido la pena?

			Musaraña la miró, ceñuda, pero Estrella de Fuego sacudió la cola para detener la discusión antes de que llegara demasiado lejos.

			Carbonilla se levantó.

			—No sé quién encabezará esa patrulla, Estrella de Fuego, pero desde luego no serás tú. Te dislocaste el hombro en la batalla, y debes permanecer en el campamento hasta que se te haya curado.

			El líder erizó el pelo del cuello, pero luego dejó que se alisara de nuevo e inclinó la cabeza ante la curandera.

			—Está bien, Carbonilla.

			—¡Yo dirigiré la patrulla! —exclamó Zarzoso, levantándose de un salto.

			—Gracias, Zarzoso —maulló Estrella de Fuego—. Aunque será mejor que no entréis en el territorio del Clan del Viento. Debemos demostrar que respetamos sus lindes. Lleva la patrulla a lo largo de la frontera, a ver si encontráis a alguno de sus gatos.

			Zarzoso asintió.

			—No te preocupes, Estrella de Fuego. Me aseguraré de que nadie traspase la frontera.

			Zancudo, que estaba sentado al otro lado de Cenizo, soltó un resoplido.

			—Esa bola de pelo mandona... —masculló mirando a Zarzoso—. ¿Quién se cree que es? ¿El lugarteniente del Clan del Trueno?

			—Es un buen guerrero —respondió Cenizo—. No tiene nada de malo que quiera ser lugarteniente...

			—Tal vez no, si el Clan del Trueno no tuviera ya un lugarteniente... —replicó Zancudo.

			—Pero Látigo Gris no está aquí. Y, antes o después, Estrella de Fuego tendrá que decidir cuánto tiempo está dispuesto a esperarlo.

			Una punzada de pena atravesó a Esquiruela. Los Dos Patas habían capturado al lugarteniente del Clan del Trueno justo antes de que todos se vieran obligados a huir del bosque que había sido su hogar. La joven guerrera todavía recordaba la angustia que había sentido al ver cómo se llevaban a Látigo Gris en uno de aquellos monstruos rugientes y cubiertos de barro. Nadie sabía qué le había sucedido, pero Estrella de Fuego se negaba a aceptar que estuviera muerto, y más aún a nombrar a otro lugarteniente que lo sustituyera.

			«¿De verdad Zarzoso desea ser lugarteniente?», se preguntó Esquiruela. No pudo evitar pensar «igual que Estrella de Tigre», y recordó lo lejos que había estado dispuesto a llegar el sanguinario atigrado para colmar su ambición.

			Estrella de Fuego llamó su atención, devolviéndola al presente.

			—Esquiruela, irás con Zarzoso al territorio del Clan del Viento. Y vosotros también, Cenizo y Orvallo.

			La joven irguió las orejas; una carrera por el bosque dispersaría esos inquietantes recuerdos. Cenizo ya se había puesto en pie, con la cola bien erguida.

			—¡En marcha! —exclamó Esquiruela, corriendo hasta Zarzoso.

			—Todavía no —contestó Zarzoso tajantemente, mirando a Esquiruela y a Cenizo como si apenas los conociera—. Quiero quedarme hasta el final de la reunión.

			Fulminándolo con la mirada, la joven volvió a sentarse.

			—También tenemos que organizar patrullas de caza —prosiguió Estrella de Fuego—. Tormenta de Arena, ¿te encargas tú de eso?

			—Por supuesto —respondió la guerrera, que se hallaba al pie de la pared rocosa—. Pero querría decir algo antes de que des por terminada la reunión. —Hizo una pausa, y Estrella de Fuego le indicó con un gesto que continuara—. Ahora mismo, el Clan del Trueno cuenta con un único aprendiz, Zarpa Candeal, y así es muy di­fícil conseguir que se lleven a cabo todas las tareas.

			El hermano de Acedera, Hollín, agitó la cola.

			—Sí. Yo estoy harto de recoger musgo para los lechos. Ése no es un trabajo propio de guerreros —se quejó. Era guerrero desde hacía tiempo y, obviamente, había esperado que sus obligaciones de aprendiz terminaran para siempre una vez que Estrella de Fuego lo ascendiera.

			—Pues qué pena —repuso Estrella de Fuego con voz firme, mirando a Hollín—. No pretenderás que una sola aprendiza lo haga todo.

			—Zarpa Candeal se deja las garras trabajando —intervino Musaraña—. Se merece un poco de ayuda.

			La pequeña aprendiza bajó la cabeza y arañó el suelo. Esquiruela notó que no se esperaba un elogio de la fibrosa veterana marrón, cuya lengua era más afilada que sus uñas.

			—¡Yo ayudaré! —se ofreció Betulino, entusiasmado—. ¡Soy lo bastante mayor para convertirme en aprendiz!

			—No, no lo eres —lo contradijo su madre, Fronda, con dulzura—. Te falta una luna.

			—Me temo que tu madre tiene razón, Betulino —coincidió Estrella de Fuego—. Pero no te preocupes: llegará tu día, y todavía habrá muchas cosas que puedas hacer. Mientras tanto, Tormenta de Arena repartirá las tareas para que nadie haga más de lo que le corresponda. ¿Te parece bien?

			La gata melada aceptó inclinando la cabeza.

			—Por supuesto, y me aseguraré de que Zarpa Candeal también disponga del tiempo suficiente para entrenar con su mentor. Ésa es otra cuestión —añadió—. Sin aprendices a los que entrenar, no estamos practicando nuestras habilidades de lucha tanto como solíamos. Si hay otra batalla, podríamos tener problemas.

			—No va a haber otra batalla —maulló Zancudo—. Enlodado ha muerto, así que ¿dónde está la amenaza?

			—Sí, ya tenemos todos bastantes cosas que hacer... —masculló Hollín.

			—¿Es que Enlodado es el único gato que ha causado problemas alguna vez? —preguntó Musaraña mordazmente, agitando los bigotes con desdén—. Cuando hayáis vivido tanto como yo, sabréis que siempre hay algún tipo de amenaza.

			—Así es, Musaraña —maulló Estrella de Fuego—. Los cuatro clanes están separándose de nuevo, y antes o después descubriremos que no tenemos más remedio que pelear. Necesitamos que alguien se responsabilice de mantener al día nuestras habilidades guerreras.

			Cenizo abrió la boca para ofrecerse voluntario, pero, antes de que pudiera hablar, Zarzoso exclamó:

			—Yo puedo encargarme de eso, Estrella de Fuego.

			Esquiruela sintió un hormigueo. Por lo general, sería el lugarteniente del clan quien se encargaría de esa clase de trabajo; cada vez estaba más claro que Zarzoso pretendía ocupar el puesto de Látigo Gris.

			—Empezaré mañana —continuó diciendo el joven atigrado—. Puedo hacer ejercicios con dos o tres gatos cada día. Cenizo y Zancudo, comenzaré con vosotros.

			Cenizo entornó sus ojos azules.

			—¿Con las uñas envainadas?

			Zarzoso lo miró fijamente.

			—Con las uñas envainadas, pero eso es todo. No somos cachorros jugando a luchar.

			—¡Cenizo no ha dicho que lo fuéramos! —Esquiruela se levantó de un salto, erizando el pelo del lomo—. Yo lucharé contigo, ¡y a ver si te parece que estoy jugando!

			Zarzoso se volvió hacia ella.

			—Estoy seguro de que Cenizo no necesita que tú pelees por él, Esquiruela. ¿Por qué no dejas que hable por sí mismo?

			Esquiruela ignoró por completo a Cenizo, que le rozó el hombro con la cola a modo de advertencia. Estaba demasiado furiosa para recordar que se hallaba en medio de una reunión del clan.

			—Estás convencido de que eres magnífico, ¿eh, Zarzoso?...

			—¡Ya basta! —aulló Estrella de Fuego sacudiendo la cola. Su mirada verde abrasó a Esquiruela, que, avergonzada, se sentó de nuevo.

			—Ya te había dicho que Zarzoso era una bola de pelo mandona —le susurró Zancudo a la joven guerrera.

			—Gracias, Zarzoso —maulló Estrella de Fuego—. Asegúrate de que todos los gatos tengan la oportunidad de practicar lo antes posible.

			El líder del Clan del Trueno paseó la mirada por los congregados, como si estuviera valorando todos los zarpazos y heridas, calculando cuánto tardarían en volver a estar listos para combatir.

			Centella se levantó.

			—No muy lejos de aquí hay un claro resguardado —maulló, apuntando con la cola—. Ayer estuve cazando allí. El suelo es plano y musgoso. Podría ser un buen lugar para entrenar, como la hondonada arenosa del bosque.

			—Suena ideal —respondió Estrella de Fuego—. Cuando termine la reunión, iremos a verlo. Zarzoso, no te olvides de informarme en cuanto regreses del territorio del Clan del Viento.

			El guerrero atigrado asintió con brío y se volvió hacia Esquiruela.

			—Ya podemos irnos, si estás preparada.

			Esquiruela se puso en pie de un salto, entornando los ojos.

			—No me pises la cola, Zarzoso.

			—Pues entonces empieza a comportarte como una guerrera, no como una aprendiza descerebrada. ¿O acaso crees que Estrella de Fuego debería haber elegido a otro gato para dirigir esta patrulla?

			Su voz era tan fría como su mirada, y Esquiruela sintió una punzada de antipatía. Aquél no era el mismo gato que había ido con ella y los demás hasta el lugar donde se ahoga el sol. En aquel viaje, Zarzoso había sido su mejor amigo, y la joven guerrera había llegado a sentirse mucho más cercana a él que a los otros. Ahora, sin embargo, apenas podía reconocerlo.

			—Estrella de Fuego puede escoger a quien le parezca —replicó, escupiendo las palabras como si fueran arena—. Al fin y al cabo, eres uno de sus guerreros más experimentados...

			—Pero eso no es lo que tú piensas, ¿no? —le espetó Zarzoso, que agachó las orejas con rabia, echando chispas por los ojos—. Crees que soy desleal porque tengo familia en otro clan. Vi cómo me observabas cuando estaba con Alcotán junto al lago.

			—¡Y menos mal que lo hice! —replicó Esquiruela—. De lo contrario, nadie sabría que Alcotán estaba tramando convertirse en lugarteniente del Clan del Viento y apoderarse luego del Clan del Río. Pude oír cómo lo decía Enlodado.

			—¡Enlodado estaba mintiendo! —bufó Zarzoso con furia, erizando el pelo del cuello—. ¿Por qué deberíamos creer a ese traidor?

			—¿Y por qué deberíamos creer a Alcotán? —Esquiruela hundió las garras en el suelo, frustrada.

			—¿Y por qué no? ¿Porque es hijo de Estrella de Tigre? ¿Igual que yo?

			—Eso no es justo —protestó Cenizo, situándose junto a la joven—. Esquiruela no ha dicho...

			—¡Tú no te metas! —Zarzoso se encaró al guerrero gris, sacudiendo la cola—. ¡Esto no tiene nada que ver contigo!

			Esquiruela desenvainó las uñas; estaba a punto de darle un zarpazo en el hocico a Zarzoso, pero justo en ese momento vio que Estrella de Fuego se dirigía hacia el túnel de espinos con Centella, y pensó en cómo se enfadaría si sus guerreros comenzaran a pelearse entre sí. De modo que hundió las garras en el musgoso suelo.

			—¡Me tiene sin cuidado quién sea o deje de ser el padre de Alcotán! —bufó—. No me fío de él porque planeó asesinar a Bigotes. Haría cualquier cosa por conseguir poder. Eso podría verlo hasta un erizo ciego.

			Zarzoso la fulminó con la mirada.

			—Eso es lo que dices, pero no tienes ni una sola prueba. Alcotán es mi hermano. No voy a darle la espalda cuando no ha hecho nada malo.

			—¡Pues perfecto! —exclamó Esquiruela—. Estás tan encandilado con él que no reconocerías la verdad ni aunque saltara delante de ti y te diera un mordisco. ¿Por qué no te unes también al Clan del Río, si eso te hace más feliz? Es evidente que no te importa el Clan del Trueno... ni te importo yo.

			Zarzoso iba a replicar con dureza, cuando de pronto Betulino perdió el equilibrio mientras se perseguía la cola y cayó entre las patas delanteras del atigrado. Se le pusieron los ojos como platos al ver cómo los dos adultos se miraban furibundos, sacudiendo la cola con el pelo erizado.

			—¡Lo siento! —chilló el pequeño, y salió corriendo hacia la maternidad.

			Zarzoso dio un paso atrás, arrugando el hocico.

			—Vamos, estamos perdiendo el tiempo. A este paso, no llegaremos al territorio del Clan del Viento antes del anochecer.

			Sin esperar a ver si el resto de la patrulla lo seguía, se volvió de golpe y se encaminó hacia la entrada con grandes zancadas y la cola bien alta.

			Esquiruela intercambió una mirada con Cenizo, y vio preocupación y dulzura en sus ojos azules. Después de la hostilidad mostrada por Zarzoso, fue como agua fresca en un día caluroso.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó el guerrero gris.

			—Estoy bien —afirmó la joven, y echó a andar tras Zarzoso. Pasó junto a Orvallo, que estaba mirándola como si le hubieran salido orejas de conejo—. Deprisa, o no lo alcanzaremos.

			Zarzoso no los esperó. Se limitó a internarse en el túnel de espinos sin mirar atrás y, cuando desapareció entre las ramas temblorosas, Esquiruela sintió un vacío en su interior; era casi como si Zarzoso estuviera saliendo deliberadamente de su vida. ¿Volverían a ser amigos alguna vez? Lo dudaba, después de un enfrentamiento como aquél.

			Tenía que empezar a aceptar que lo que habían tenido, la amistad que se había fraguado en aquel largo viaje, era cosa del pasado.
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			Era la primera vez que Esquiruela salía del campamento desde la batalla contra Enlodado, y se encontró disfrutando de la sensación de la brisa en su pelaje y del crujido de las hojas secas bajo las patas. Aquí y allá captaba señales tempranas de la estación de la hoja nueva: unas pálidas campanillas de invierno debajo de un árbol, y una única flor precoz de fárfara que destacaba en un musgoso tronco verde como una salpicadura de sol. La joven guerrera se dijo que debía contarle a su hermana dónde hallar esa planta. La fárfara era un buen remedio para los problemas respiratorios.

			En cuanto estuvieron lejos del campamento, Zarzoso se detuvo.

			—¿Por qué no abrís camino vosotros? —propuso, dirigiéndose a Cenizo y Orvallo—. Veamos lo bien que co­nocéis el territorio.

			—Por supuesto —aceptó Orvallo entusiasmado, y echó a andar.

			Cenizo, sin embargo, miró con dureza al atigrado antes de desaparecer entre los helechos tras Orvallo. Esquiruela entendió la razón.

			—¿Por qué has dicho eso? —le soltó malhumorada a Zarzoso en cuanto se quedaron solos—. Los estás tratando como si fueran aprendices. No te olvides de que Cenizo es mayor que tú.

			—Pero soy yo el que encabeza esta patrulla —replicó el guerrero—. Si no te gustan mis órdenes, será mejor que te vayas.

			Esquiruela abrió la boca para protestar, pero volvió a cerrarla. No quería acabar metiéndose en otra discusión. En vez de eso, pasó junto a Zarzoso y bordeó una mata de helechos, siguiendo el rastro de Cenizo y Orvallo.

			Cenizo debió de oírla, porque esperó a que lo alcanzara y redujo el paso para adaptarlo al de ella.

			—Están creciendo nuevos brotes en los árboles —señaló, apuntando con la cola las ramas de un roble—. No falta mucho para la estación de la hoja nueva.

			—Estoy deseando que llegue —maulló Esquiruela—. No más hielo ni nieve, muchas más presas...

			—Al clan no le iría mal disponer de más carne fresca —coincidió Cenizo—. Y hablando de carne fresca, ¿qué tal si cazamos algo? ¿Crees que a Zarzoso le molestará?

			—A mí me importa una cola de ratón si a Zarzoso le molesta o no —bufó la joven.

			Abrió la boca para saborear el aire. Al principio le pareció detectar un rastro de tejón, y se preguntó si debería mencionárselo a Zarzoso; los tejones eran un problema, especialmente si su territorio coincidía con el de un clan. Pero el atigrado era el último gato del bosque con el que ella quería hablar en ese momento, y, además, supuso que él no prestaría ninguna atención a nada de lo que le dijera.

			Volvió a saborear el aire, y su olfato se llenó del olor de una ardilla. Cuando entrevió a la criatura de poblada cola, entretenida con una bellota a unos pocos zorros de distancia, se olvidó por completo del tejón. Tras comprobar la dirección del viento, adoptó la posición de caza y avanzó sigilosamente hacia su presa. Al verla saltar hacia ella, la ardilla corrió a refugiarse a un tronco cercano, pero Esquiruela fue más rápida. Le clavó los colmillos y la despachó con una veloz dentellada en el cuello.

			Un sonoro chillido de alarma la hizo volverse del todo, y vio cómo un mirlo echaba a volar desde una mata de helechos, mientras Cenizo se quedaba mirándolo con frustración.

			—¡Mala suerte! —exclamó Esquiruela—. Seguramen­te lo he espantado yo al ir tras la ardilla.

			Cenizo negó con la cabeza.

			—No. He sido yo. He pisado una ramita.

			—No importa. Ven a compartir la ardilla conmigo. —Lo invitó con un movimiento de la cola—. Hay bastante para los dos.

			Cuando Cenizo se reunió con ella, apareció Zarzoso entre la maleza.

			—¿Qué creéis que estáis haciendo? —gruñó—. Estamos de camino al territorio del Clan del Viento, ¿o es que lo habéis olvidado?

			Esquiruela engulló un pedazo de carne.

			—Venga, Zarzoso... relájate un poco, por el Clan Estelar. Ninguno de nosotros ha comido esta mañana... —Con cierta torpeza, no muy segura de cómo reaccionaría el guerrero si intentaba ser amigable, se apartó de la ardilla—. Puedes comer un trozo si quieres.

			—No, gracias —replicó el atigrado secamente—. ¿Dón­de está Orvallo?

			—Iba delante —respondió Cenizo, señalando con la cola.

			Sin una palabra más, Zarzoso se marchó en esa dirección, abriéndose paso entre la alta hierba hasta que fue engullido por las húmedas frondas verdes.

			Esquiruela soltó un bufido de irritación.

			Cenizo le tocó levemente la oreja con la punta de la cola.

			—No dejes que te saque de quicio tan fácilmente.

			—No lo hace —masculló la joven, intentando convencerse a sí misma de que era cierto.

			Volvió a recordar lo unidos que estaban Zarzoso y ella durante los viajes. Habían llegado a confiar totalmente el uno en el otro y se habían necesitado tanto... «¿Cómo hemos pasado de aquello a esto?», se preguntó, desesperada.

			Al lanzar una mirada a Cenizo, vio preocupación en sus ojos. La joven sabía que él quería una relación más estrecha con ella, que fueran algo más que camaradas guerreros. Y resultaba muy tentador decirle que ella sentía lo mismo, pero era demasiado pronto para estar segura de que sus sentimientos eran reales. Primero tenía que superar sus problemas con Zarzoso. «Y mientras tanto, tenemos un trabajo que hacer —se recordó con un fogonazo de impaciencia—. ¡Eres una guerrera, no un conejo chiflado!»

			Ella y Cenizo se terminaron la ardilla con unos cuantos bocados apresurados, y se pusieron de nuevo en marcha hacia la frontera del Clan del Viento. Pronto alcanzaron a Zarzoso y Orvallo. El atigrado había cazado un estornino y estaba engulléndolo con hambre, mientras Orvallo se zampaba un campañol. El guerrero gris levantó la vista cuando aparecieron sus compañeros.

			—Ya pensaba que os habíais perdido —maulló.

			Zarzoso se tragó el último bocado de estornino y se puso en pie. Sin decir ni una palabra, dio media vuelta y echó a andar a grandes zancadas. Esquiruela intercambió una mirada con Cenizo, se encogió de hombros y lo siguió.

			Los árboles eran cada vez más escasos cuando la joven guerrera empezó a oír el chapoteo del agua sobre las piedras. La patrulla llegó a lo alto de la ladera que llevaba al arroyo, el punto que marcaba la frontera del Clan del Viento. La brisa arrastraba rachas del olor del clan vecino, pero no había ni rastro de ningún gato.

			—Es probable que acabe de pasar una patrulla —maulló Cenizo quedamente—. Esas marcas olorosas son frescas.

			Esquiruela pensó que ésa era una buena señal. Si el Clan del Viento estaba lo bastante organizado como para patrullar sus fronteras, debía de estar superando la rebelión de Enlodado. ¿Significaba eso que Bigotes había podido viajar hasta la Laguna Lunar para que el Clan Estelar le concediera sus nueve vidas y su nombre de líder?

			—Vayamos hacia los pasaderos —propuso Zarzoso—. Quizá podamos alcanzar a esa patrulla.

			Descendió la ladera a saltos, y luego siguió corriente arriba, con el resto de la patrulla a la zaga. Los árboles dieron paso enseguida a un páramo abierto; Esquiruela se volvió y escudriñó la franja gris de árboles desnudos que había debajo de ella. Más allá, el lago reflejaba el pálido cielo azul y el sol ya casi había alcanzado su cénit.

			Ante ellos, el arroyo fluía por un terreno más escarpado, y en sus orillas crecían juncos y castañuelas. El agua espumeaba alrededor de los pasaderos que formaban un camino hasta el páramo del otro lado; eran fáciles de saltar para un gato, incluso cuando el arroyo estaba crecido.

			El viento azotó el rostro de Esquiruela, revolviéndole el pelo y haciendo que le lloraran los ojos.

			—No sé cómo el Clan del Viento aguanta esto —le dijo a Cenizo, refunfuñando—. ¡No hay un solo árbol a la vista!

			Cenizo soltó un ronroneo risueño. 

			—Probablemente ellos se pregunten cómo el Clan del Trueno aguanta todos esos árboles que cubren el cielo.

			—Repíteme eso cuando llueva.

			Un destello de pelaje marrón atrajo la atención de la guerrera: un conejo corría por lo alto de la loma. Esquiruela sintió un hormigueo en las patas. Su instinto la empujaba a correr tras él, pero la presa estaba dentro del territorio del Clan del Viento. Un instante después, apareció un gato oscuro persiguiendo al conejo, rozando la hierba con la barriga. Esquiruela parpadeó para ver mejor, y reconoció enseguida a Corvino Plumoso. Como Zarzoso, Corvino Plumoso había sido uno de los gatos escogidos por el Clan Estelar para viajar hasta el lugar donde se ahoga el sol.

			Cazador y presa desaparecieron tras una hondonada, y un chillido agudo le dijo a Esquiruela que el guerrero del Clan del Viento había cobrado su pieza.

			—Patrulla de caza —maulló Orvallo, señalando con la cabeza lo alto de la loma.

			Otros dos guerreros seguían a Corvino Plumoso a paso más lento. Esquiruela distinguió el pelaje gris oscuro de Manto Trenzado, y el gato más pequeño que iba tras él era su aprendiz, Zarpa de Turón. Cuando se detuvieron a observar a la patrulla del Clan del Trueno, se les unió Cola Blanca.

			Zarzoso los llamó.

			—¡Traemos un mensaje de Estrella de Fuego!

			Manto Trenzado y Cola Blanca intercambiaron una mirada, y luego el guerrero encabezó el descenso hasta el lado opuesto del arroyo, donde se pararon.

			—¿Qué mensaje? —quiso saber Manto Trenzado.

			Esquiruela examinó al guerrero del Clan del Viento. Había sido uno de los partidarios más acérrimos de Enlodado, y todavía lucía las marcas de la batalla en una oreja desgarrada y una calva en el hombro. Bigotes, sin embargo, habría decidido volver a confiar en él, ya que lo había puesto al mando de una patrulla.

			Zarzoso los saludó inclinando la cabeza.

			—Estrella de Fuego nos envía para comprobar si todo está en orden —maulló—. Nos ha pedido que averigüemos si Bigotes ha viajado ya hasta la Laguna Lunar.

			—Estrella de Bigotes —lo corrigió Cola Blanca.

			A Esquiruela se le hizo un nudo en el estómago. Llamar al líder del clan por su anterior nombre de guerrero había sido un grave error por parte de Zarzoso, como si no esperara que el Clan Estelar le hubiera concedido su nuevo nombre.

			—Lo lamento... Estrella de Bigotes, por supuesto. —Zarzoso agitó una oreja, pero su voz se mantuvo firme—. Es una gran noticia. Felicitadlo de nuestra parte, ¿vale?

			Manto Trenzado entornó los ojos.

			—¿Por qué os ha enviado Estrella de Fuego? ¿Acaso pensaba que el Clan Estelar no le daría sus nueve vidas a Estrella de Bigotes?

			Esquiruela abrió los ojos de par en par, sorprendida. ¿Es que Manto Trenzado se había olvidado de que Estrella de Bigotes podría ser carroña de no ser por Estrella de Fuego y el Clan del Trueno?

			Zarzoso parpadeó.

			—Sólo quiere estar seguro.

			—Pues quizá Estrella de Fuego debería concentrarse en su clan y dejar que el Clan del Viento siga con su vida —sugirió Manto Trenzado.

			—¡Estrella de Bigotes no sería líder de no ser por el Clan del Trueno! —exclamó Esquiruela acaloradamente—. Tú sabes eso tan bien como el que más. Tú y Enlodado... —Se interrumpió, atragantándose con un bocado de pelo cuando Zarzoso le pasó la cola por la boca.

			Los ojos de Manto Trenzado llamearon.

			—Yo no fui el único en creer que Enlodado era nuestro líder legítimo —gruñó—. Aun así, desde que el Clan Estelar lo mató con la caída del árbol y le concedió a Estrella de Bigotes sus nueve vidas y su nombre, sé que estaba equivocado.

			—Si Estrella de Bigotes confía en Manto Trenzado, es que tiene abejas en el cerebro —le susurró Esquiruela a Cenizo al oído—. Si yo fuera el líder del Clan del Viento, me vigilaría la cola.

			Para su alivio, la joven gata vio que Corvino Plumoso aparecía por el borde de la hondonada, llevando a rastras al conejo. Aunque el guerrero del Clan del Viento era tan picajoso como un arbusto de acebo, con sus viejos amigos no se mostraría tan frío y receloso como Manto Trenzado.

			—Hola, Corvino Plumoso —lo saludó la joven—. ¡Bue­na captura!

			Para su sorpresa, el guerrero gris oscuro la saludó con un seco movimiento de la cabeza y apartó la mirada sin pronunciar una sola palabra. Mantuvo las fauces cerradas sobre su presa, con las fosas nasales dilatadas.

			—Si eso es todo —maulló Manto Trenzado—, ya podéis volver a vuestro campamento.

			—¡No nos digas qué hacer en nuestro propio territorio! —le soltó Esquiruela.

			—Déjalo —le advirtió Zarzoso con un gruñido suave.

			Esquiruela comprendió que el atigrado tenía razón; aquél no era el momento de iniciar una pelea, por muy hostil que estuviera mostrándose el Clan del Viento.

			Desde su lado del arroyo, Manto Trenzado y los guerreros que lo acompañaban se quedaron observando en silencio cómo Zarzoso daba media vuelta y guiaba de nuevo a su patrulla hacia el campamento. Esquiruela notó que sus miradas se clavaban en ella mientras descendían la ladera, y cuando se volvió desde el lindero del bosque pudo ver que los cuatro gatos seguían plantados en su sitio. Echó a correr hacia delante, y no se detuvo hasta que dejó un denso arbusto entre ella y el Clan del Viento.

			—¡Gracias al Clan Estelar! —Frenó en seco en un claro y se dio una sacudida, como si acabara de salir de un río de agua helada—. No sé qué es lo que les pasa a ésos.

			—Yo tampoco —coincidió Orvallo.

			—Pues a mí me parece más que evidente —repuso Zarzoso—. El Clan del Viento ya no quiere seguir siendo aliado del Clan del Trueno. Ahora todo es distinto.

			—¡Después de todo lo que hemos hecho por ellos! —La frustración y la inquietud de Esquiruela se transformaron en rabia; no podía creer que Zarzoso aceptara sin rechistar la nueva hostilidad del Clan del Viento—. He estado a un pelo de bigote de arrancarle las orejas a Manto Trenzado.

			—Pues menos mal que no lo has hecho —replicó el atigrado secamente—. Hay más de un gato en el Clan del Trueno que considera que Estrella de Fuego no debe interferir en los asuntos de otro clan.

			—¡Eso son cagarrutas de ratón! ¿Acaso piensas que Estrella de Fuego debería haberse mantenido al margen y dejar que Enlodado se alzara con el poder? 

			Esquiruela saltó hacia él, pero, antes de que pudiera situarse a su altura, Cenizo se interpuso entre ellos.

			—Esto no nos lleva a ningún lado —maulló—. Probablemente el Clan del Viento quiera demostrar que vuelve a ser fuerte, ahora que tiene un nuevo líder. Dadles tiempo. Las cosas se calmarán.

			Esquiruela intuía que el guerrero gris tenía razón, aunque no por ello iba a permitir que Zarzoso continuara insultando a su padre. Hizo un esfuerzo para que se le alisara el pelo del cuello, pero seguía temblando de rabia cuando siguieron su camino hacia el campamento del Clan del Trueno.

			—Estrella de Fuego siempre querrá ayudar a Estrella de Bigotes —le dijo a Zarzoso, que iba delante de ella atravesando una zona de helechos—. Son amigos desde el día en que se conocieron.

			—Tal vez, aunque es obvio que Estrella de Bigotes ya no necesita ayuda —contestó Zarzoso sin mirar atrás, y la seguridad de su tono enfureció aún más a Esquiruela—. Es natural que los clanes sean rivales. Hicimos bien al ayudar al Clan del Viento cuando tenía problemas, pero no podemos seguir cuidando de ellos.

			—¡Estúpida bola de pelo! —gruñó Esquiruela, aunque lo bastante bajo para que Zarzoso no la oyera.

			Odiaba la manera en que los clanes estaban separándose como corrientes de agua en sus nuevos territorios. ¿Qué había pasado con la complicidad que habían mantenido durante el viaje desde el bosque, cuando todos intentaban ayudarse entre sí sin pararse a pensar a qué clan pertenecía cada uno? Le parecía que era demasiado pronto para darse la espalda y dejar que imperaran la hostilidad y la rivalidad entre clanes. ¿Cómo iban a sobrevivir en aquel nuevo y desconocido territorio si no podían confiar los unos en los otros?

			—¿Y qué ocurrirá si el Clan del Trueno necesita la ayuda del Clan del Viento? —preguntó Orvallo, agorero, como si le hubiera leído el pensamiento a Esquiruela—. ¿Alguien ha pensado en eso?

			Zarzoso escogió una ruta diferente para regresar con la patrulla al campamento, y de camino cazaron para llevar carne fresca a sus compañeros de clan. Al detenerse al pie de un roble, Esquiruela volvió a captar olor a tejón. Ahora era más fuerte y fresco que antes, y supuso que la criatura había pasado por allí no hacía mucho.

			—Zarzoso, ¿tú también hueles eso?

			El atigrado se acercó con una ardilla que acababa de cazar. La dejó en el suelo y se pasó la lengua por el hocico antes de abrir la boca para saborear el aire. La alarma se encendió de golpe en sus ojos.

			—¡Tejón! Y muy cerca.

			Esquiruela sintió un hormigueo. Un tejón en su territorio era lo último que quería un gato. Alcotán ya había tenido que expulsar a uno del Clan del Río, y hasta ahora parecía que el Clan del Trueno había tenido suerte de no tropezarse con ninguno.

			—Tendremos que hacer algo —maulló.

			Zarzoso asintió. Si tenía la oportunidad, un tejón convertiría a un cachorro en un tierno manjar. Era improbable que intentase dar caza a un gato adulto, pero eso no significaba que guerreros hechos y derechos estuvieran a salvo si se cruzaban con uno. Los tejones mataban por puro salvajismo, aplastando a su presa contra el suelo o inmovilizándola con sus colmillos hasta que estaba muerta.

			Esquiruela se recordó que no todos los tejones eran iguales. Su primer viaje lejos del bosque los había conducido hasta Medianoche, la sabia tejona que vivía en el lugar donde se ahoga el sol. Ella fue quien les anunció que los Dos Patas destrozarían el bosque y que los clanes tendrían que abandonarlo y trasladarse. Aquella tejona, sin embargo, era única, y el resto de los de su especie podían ser depredadores sanguinarios si se les antojaba.

			Cenizo se acercó a ellos.

			—¿Hay algún problema? —les preguntó, aunque sus palabras apenas se entendieron porque llevaba varios ratones colgando de la boca por las colas.

			Zarzoso le hizo una señal a Orvallo, que acababa de llegar con un mirlo. El guerrero corrió hacia él con expresión satisfecha y una pluma en el hocico.

			—Un tejón... quizá más de uno... ha estado aquí —maulló Zarzoso—. No podemos volver al campamento sin echar un vistazo.

			—¿Te refieres a seguir su rastro? —preguntó Orvallo, alarmado—. ¿Estás seguro?

			—Tenemos que averiguar si ha salido de nuestro territorio. Esquiruela, ¿puedes decirme hacia dónde ha ido?

			Esquiruela olfateó el rastro que el tejón había dejado en la hierba.

			—Por ahí —respondió, apuntando con la cola.

			Zarzoso se acercó a olfatear también.

			—Guardad silencio, todos. No queremos que detecte nuestra presencia hasta que veamos cuántos son y decidamos cuál es la mejor opción. Tenemos suerte de que el viento sople en la buena dirección, así no le llevará nuestro olor.

			Los gatos dejaron las presas entre las raíces del roble y las cubrieron con musgo, para regresar luego a recogerlas. Entonces, con Zarzoso en cabeza, empezaron a seguir el rastro del tejón.

			El olor los llevó a internarse más en el bosque, hacia la frontera del Clan de la Sombra. De vez en cuando, se encontraban con tierra recién removida, como si el tejón hubiera estado escarbándola en busca de gusanos. Esquiruela sintió una punzada de inquietud por Trigueña y el resto del Clan de la Sombra; si el tejón tenía su guarida en su territorio sin que ellos lo supieran, alguien tendría que poner sobre aviso a su líder, Estrella Negra.

			El olor se fue intensificando poco a poco; era un potente hedor que anulaba todos los demás aromas del bosque. Esquiruela notó cómo se le erizaba el pelo del lomo. Parecía que, después de todo, el Clan de la Sombra estaba a salvo: el tejón estaba cerca.

			De pronto, Zarzoso se detuvo a la sombra de una enorme roca y alzó la cola para indicar a los demás que se quedaran donde estaban. Trepó en silencio por la áspera superficie hasta que pudo asomar la cabeza por la cresta y observar el otro lado. Volvió a agacharse inmediatamente. Esquiruela avanzó con sigilo para rodear la roca y buscar una posición desde la que observar también.

			Al otro lado, el suelo era llano y pedregoso, y había varias moles de roca gris. Entre dos de ellas vio un agujero flanqueado por montones de tierra fresca. Esquiruela estuvo a punto de estornudar al captar el desagradable olor de la tierra húmeda, de la que salía un tufo en el que se mezclaba el olor de tejón y de zorro. «El tejón debe de estar instalándose en la antigua madriguera de una raposa», pensó para sus adentros.

			Delante del agujero, había tres crías de tejón peleándose y lanzando agudos chillidos de inquietud, como si nos les gustara haber tenido que salir al bosque en pleno día. Horrorizada, Esquiruela se quedó mirándolas mientras se le erizaba el pelo del cuello, y luego volvió a reunirse con Cenizo y Orvallo, al abrigo de la roca.

			—¡Hay toda una familia! —siseó—. ¡Por el Clan Estelar! ¡Estarán por todo el territorio en un par de estaciones!

			Cenizo parecía desconcertado.

			—No es habitual que un tejón con crías se desplace.

			—Tal vez los hayan expulsado de su antiguo hogar... —aventuró Orvallo.

			Zarzoso se deslizó por la roca hasta el suelo y se agachó junto a sus compañeros.

			—No podemos hacer nada hasta que sepamos cuántos adultos hay —maulló—. Nos quedaremos aquí a vigilar. No hagáis nada a menos que yo os lo diga, ¿de acuerdo?

			Todos asintieron, aunque Esquiruela se ofendió por el modo en que Zarzoso les daba órdenes, como si fueran aprendices inexpertos.

			—Los tejones suelen salir por la noche —continuó el atigrado—. Si ahora están en la madriguera, no podemos hacer gran cosa. Ninguno de nosotros va a meterse ahí —añadió, posando sus ojos ámbar en Esquiruela.

			—¡No soy idiota! —bufó la joven.

			—Yo no he dicho que lo fueras —replicó él—, aunque a veces haces idioteces.

			Cenizo tomó aire como si fuera a salir en defensa de la guerrera, pero ella le hizo un gesto con la cola para que guardara silencio.

			—En serio, no vale la pena... —le susurró entre dientes.

			—Si descubrimos que con las crías sólo hay un tejón adulto, atacaremos —maulló Zarzoso—. No podemos permitir que se instalen en nuestro territorio. Nosotros cuatro deberíamos poder enfrentarnos a un único tejón. Al fin y al cabo, Alcotán consiguió echar a uno del Clan del Río. Puede que incluso se trate de la misma criatura.

			Esquiruela notó que se le erizaba el pelo del cuello por la mención del medio hermano de Zarzoso. Ya era bastante malo que se negara a admitir que Alcotán no era de fiar, sólo faltaba que lo pusiera también como un modelo de valor y destreza guerrera.

			—Podríamos empujarlo hacia el territorio del Clan de la Sombra —señaló la gata.

			—Entonces tendrían que lidiar con él los guerreros del Clan de la Sombra... —repuso Zarzoso con mirada intensa y voz fría—. En cualquier caso, lo primero que debemos hacer es proteger a nuestro clan.

			—¿Y si hay más de un tejón? —preguntó Cenizo.

			—Entonces reuniremos toda la información que podamos y volveremos al campamento para contárselo a Estrella de Fuego. Buscad algún sitio donde esconderos desde el que podáis ver la boca de la madriguera.

			Esquiruela regresó a su punto privilegiado entre los helechos. Las crías de tejón seguían peleándose delante del montón de tierra. El sol calentaba con más fuerza, y Esquiruela se habría adormilado de no estar muerta de hambre. Parecía que hubiese pasado una eternidad desde que había compartido la ardilla con Cenizo, y pensó con añoranza en la carne fresca que habían dejado al pie del roble.

			Abrió la boca en un gran bostezo, y la cerró de golpe al absorber un hedor de tejón más intenso aún. La maleza del extremo más alejado del claro tembló ligeramente antes de que la fronda se separara para dejar paso a un fornido cuerpo de anchos hombros y un hocico alargado con una franja blanca hasta la mitad. Era una tejona, que entró pesadamente en el claro mientras sus tres cachorros corrían hacia ella. Llevaba la boca llena de escarabajos, y los dejó en el suelo entre los chillidos de las crías, que comenzaron a engullirlos con entusiasmo.
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